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Encuentro de Cuaresma – 4º ESO  
Celebración de la Palabra 
 
Fecha:  
Hora de inicio: 
Lugar:  
Preside:  
 

CELEBRACIÓN CIEGO BARTIMEO 
 

Una celebración sencilla de la Palabra en la que haya participación en la liturgia de 
profesores y alumnos, con un gesto sencillo de carácter personal. El texto de referencia 
es la curación del ciego Bartimeo (Mc10). ¿Qué pide a Jesús? ¿Cuál es su principal 
ceguera? ¿Cuáles son nuestras cegueras? ¿Cómo reacciona? ¿Necesitamos gafas 
espirituales para ver el corazón del otro? ¿Cómo abrir los ojos del corazón? ¿nuestra 
mirada es limpia? 
 
Nos colocamos por clases, menos los alumnos que van a participar activamente, que 
se sentarán en la parte de la derecha del altar, donde suele ponerse el coro. Tienen más 
facilidad para salir al ambón, desde donde se habla. El resto de alumnos con sus 
profesores se colocan en la parte central, para que la comunicación sea más directa.  
 
 

INICIO 

 
Profesor 

 
Llegamos a este momento de nuestra jornada y nos reunimos en esta Iglesia, que es 
nuestra Iglesia. Es un lugar especial, cargado de significado. Aquí los cristianos 
rezamos, buscamos a Dios, nos encontramos en comunidad y descubrimos hermanos. 
Pedimos un ambiente de silencio y recogimiento.  
 

 
Preside 

 
Da la bienvenida, acoge. Explica por qué los cristianos comienzan la celebración 
haciéndose presente, con un mismo gesto ante Dios: “En el nombre del Padre, del Hijo, 
del Espíritu.”  
A veces nos sentimos como ciegos, andando a tientas en la oscuridad, o incluso 
aturdidos, sentados descorazonados a la orilla del camino. No vemos dónde estamos o 
hacia dónde vamos; no podemos discernir sobre qué tenemos que creer u obrar. Si al 
menos nos volviéramos a Jesús y le dijéramos: “Señor, que vea de nuevo.” 
Que el Señor restaure nuestra visión de tal forma que podamos seguirle en el camino 
que nos señala. 
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PERDÓN 

  
Preside 

 
Hacemos un momento de silencio. Tomamos conciencia. Recordamos a las 
personas que tenemos más cerca y a quienes más queremos. A las que 
llevamos en nuestra vida y corazón. ¿Cómo las hemos tratado? ¿Qué estamos 
siendo para ellas? 
 

  
Profesor y 
alumnos 

 
Qué ciegos hemos sido, con frecuencia, para  con Dios, tan cercano a 
nosotros en nuestro mundo, en nuestro trabajo, en nuestros hermanos. 
Pidamos el perdón del Señor. 
             
1) Señor Jesús, por dejar  de ver las necesidades 
de los miembros de mi familia, amigos y de los demás.  
 Perdón, Padre, cuida de nosotros y abre nuestros ojos del corazón. 
 
2) Cristo Jesús, tantas veces no supe percibir 
el hambre de afecto, el ansia  de justicia y de dignidad humana 
de amigos y vecinos.  
Perdón, Padre, cuida de nosotros y abre nuestros ojos del corazón. 
 
3) Señor Jesús, tantas veces no supe percibir 
el deseo sincero de gente cercana y lejana 
de conocerte y seguirte aún cuando no fueran conscientes de ello.  
Perdón, Padre, cuida de nosotros y abre nuestros ojos del corazón. 
 

.  
 

  
Preside 

 
Oración de perdón 
 
Señor Jesús: 
Tú das fuerza, alegría y luz 
a los que quieren seguirte. 
Haz que los cojos brinquen de alegría, 
restaura la vista de los ciegos, 
libera a todos los cautivos 
y lleva a todos los que sufren 
la esperanza y la paz de tu reino, 
donde vives y reinas por los siglos de los siglos.  
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PALABRA 

  
Profesor 

 
Invita a sentarse y a escuchar la Palabra.  
 

 Alumno Lectura del libro de Sirácida 42, 15-26 
Voy a recordar las obras de Dios 
y a contar lo que he visto: 
por la palabra de Dios son creadas 
y de su voluntad reciben su tarea. 
El sol sale mostrándose a todos, 
la gloria del Señor se refleja en todas sus obras. 
Aun los santos de Dios no bastaron 
para contar las maravillas del Señor. 
Dios fortaleció sus ejércitos, 
para que estén firmes en presencia de su gloria. 
Sondea el abismo y el corazón, 
penetra todas sus tramas, 
declara el pasado y el futuro 
y revela los misterios escondidos. 
No se le oculta ningún pensamiento 
ni se le escapa palabra alguna. 
Ha establecido el poder de su sabiduría; 
es el único desde la eternidad; 
no puede crecer ni menguar 
ni le hace falta un maestro. 
¡Qué amables son todas sus obras!; 
y eso que no vemos más que una chispa. 
Todas viven y duran eternamente 
y obedecen en todas sus funciones. 
Todas difieren unas de otras, 
y no ha hecho ninguna inútil. 
Una excede a otra en belleza: 
¿quién se saciará de contemplar su hermosura? 
Palabra de Dios. 
 

  
Alumno 

 
TODOS: Alabad al Señor, que sana los corazones destrozados 
 
Alabad al Señor, que la música es buena; 
nuestro Dios merece una alabanza armoniosa. 
El Señor reconstruye Jerusalén, 
reúne a los deportados de Israel.  
 
TODOS: Alabad al Señor, que sana los corazones destrozados 
 
Él sana los corazones destrozados, 
venda sus heridas. 
Cuenta el número de las estrellas, 
a cada una la llama por su nombre.  
 
TODOS: Alabad al Señor, que sana los corazones destrozados 
 
Nuestro Señor es grande y poderoso, 
su sabiduría no tiene medida. 
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El Señor sostiene a los humildes, 
humilla hasta el polvo a los malvados.  
 
 

 
 
 
 
 

  
Preside 

 
Lectura del santo evangelio según san Marcos 10, 46-52 
 
En aquel tiempo, al salir Jesús de Jericó con sus discípulos y bastante gente, 
el ciego Bartimeo, el hijo de Timeo, estaba sentado al borde del camino, 
pidiendo limosna. Al oír que era Jesús Nazareno, empezó a gritar: 
—«Hijo de David, Jesús, ten compasión de mi». 
Muchos lo regañaban para que se callara. Pero él gritaba más: 
—«Hijo de David, ten compasión de mí». 
Jesús se detuvo y dijo: 
—«Llamadlo». 
Llamaron al ciego, diciéndole: 
—«Ánimo, levántate, que te llama». 
Soltó el manto, dio un salto y se acercó a Jesús. 
Jesús le dijo: 
—«¿Qué quieres que haga por ti?». 
El ciego le contestó: 
—«Maestro, que pueda ver». 
Jesús le dijo: 
—«Anda, tu fe te ha curado». 
Y al momento recobró la vista y lo seguía por el camino. 
Palabra del Señor. 
 

   
Breve comentario a la Palabra. 
 

  
Profesor 

 

 
Símbolo 1: Antifaz ( para los voluntarios) 
Símbolo 2: Gafas de Sol, bastón de ciego, papeleta de la ONCE (cartel 
tamaño grande). 
 
Se pide a dos voluntarios que salgan al presbiterio. Se les coloca el antifaz a 
cada uno y deben hacer: 
+ Adivinar dos objetos que podrán tocar y manipular. Para ello van 
describiendo en voz alta lo que palpan y perciben.  
+  Dos voluntarios para adivinar que los ciegos adivinen de quién se trata y a 
la vez los sentimientos que le producen. 
+ Con plastilina hacer una figura humana con los ojos vendados. También 
indicándole un compañero como debe conformar un objeto con plastilina. 
 
Al final se les entrega un recibo de la ONCE modificado con un mensaje 
dedicado a ellos del tipo. “ Señor ábreme los ojos de mi corazón”, “Tu eres mi 
luz y mi salvación” “Señor que vea el camino de vida que tienes para mi”…. 
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PETICIONES 

  
Preside 

 
Roguemos a Jesús, que restauró la vista del ciego Bartimeo, para que con él 
sepamos ver las necesidades de nuestros hermanos dondequiera que ellos 
se encuentren.  
 

  
Profesor y 
alumnos 

 
Respondemos juntos a cada petición:  
 

Te lo pedimos, Señor.  
  

1. Señor, abre los ojos de nuestros corazones para contemplar la 
belleza de nuestro mundo y de las personas que nos rodean. TE LO 
PEDIMOS, SEÑOR. 
 

2. Señor, mira los ojos de los jóvenes que se abren a la vida; mira los 
ojos llenos de esperanza de los que creen en ti y en el futuro que les 
prometes. Llénalos a todos con tu luz. TE LO PEDIMOS, SEÑOR.  
 

3. Señor, mira la alegría en los ojos de los que saben cómo amar; mira 
los ojos llenos de odio de los que se sienten frustrados en la vida. 
TE LO PEDIMOS, SEÑOR.  
 

4. Señor, mira los ojos tristes de los que sufren; mira los ojos sin vida 
de los que son físicamente ciegos. TE LO PEDIMOS, SEÑOR.  
 

5. Señor, mira los ojos desalentados de los que se rinden ante las 
dificultades de la vida; mira también el ardor en los ojos de los que 
continúan luchando. TE LO PEDIMOS, SEÑOR.  
 

6. Señor, mira los ojos taciturnos de los que están cerrados a sus 
hermanos; mira los ojos llenos de lágrimas de los que hacen duelo 
por sus seres queridos difuntos. TE LO PEDIMOS, SEÑOR.  

 
 

 

FINAL 

  
Preside 

 
Oh Dios nuestro, fuente de vida: 
Tú estás muy cerca de nosotros 
en nuestras alegrías y en nuestras penas. 
Danos ojos de fe y amor, 
para ver la misión que nos han confiado en la vida 
y  valor y  gracia para llevarla a cabo. 
Danos también una visión clara   
para ver las necesidades del pueblo 
que grita su miseria o sufre en silencio, 
para que sepamos llevarles tu compasión sanadora 
y les orientemos hacia ti. 
Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. 
 
Rezamos la oración de Jesús, el Padrenuestro.  
Bendición despedida. 
 

 


